
En este espacio creado en su nombre vamos caminando, no sin 
debilidades y pecado, hacia la verdad del evangelio, descubriendo 
juntos el núcleo esencial de nuestra fe y recuperando nuestra 
identidad cristiana en medio de una Iglesia a veces tan debilitada 
por la rutina y tan paralizada por los miedos. 
 
Este espacio dominado por Jesús es lo primero que hemos de 
cuidar, consolidar y profundizar en nuestras comunidades y 
parroquias. No nos engañemos. La renovación de la Iglesia 
comienza siempre en el corazón de dos o tres creyentes que se 
reúnen en el nombre de Jesús. J. Pagola 
 

REFLEXIÓN DIARIA  
 
Hoy el texto nos dice cómo enfrentar situaciones difíciles en 
la vida comunitaria, sobre todo cuando un miembro peca 
perjudicando a la comunidad. Todos somos responsables de 
los hermanos. Nuestra misión es buscar al que se aleja como 
un pastor busca a la oveja pedida.  
Dice el Papa Francisco que “la corrección fraterna es un 
aspecto del amor y  de la comunión que deben reinar en la 
comunidad cristiana”. Nos orienta diciéndonos que “las 
palabras mueven pero el ejemplo arrastra” pero siempre con 
mucha prudencia, respeto y benevolencia.  
Gracias Señor por tu presencia en medio de nosotros. Danos 
valentía para corregir al que se equivoca, con prudencia y 
respeto.  
 
OS DESEO UN FELIZ COMIEZO DE CURSO Y UNA FELIZ 
SEMANA. UNAMOSNOS EN LA ORACIÓN PIDIENDO AL 
SEÑOR QUE ILUMINE LA MENTE DE NUESTROS 
CIENTIFICOS Y QUE TODOS GUARDEMOS LAS NORMAS 

Lectura de la profecía de Ezequiel 33, 7-9 
 
Así dice el Señor:  
«A ti, hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa de Israel; 

cuando escuches palabra de mi boca, les darás la alarma de mi 
parte. 

Si yo digo al malvado: "¡Malvado, eres reo de muerte!", y tú no 
hablas, poniendo en guardia al malvado para que cambie de 
conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré 
cuenta de su sangre; pero si tú pones en guardia al malvado para 
que cambie de conducta, si no cambia de conducta, él morirá por 
su culpa, pero tú has salvado la vida.» Palabra de Dios. 

 
Salmo responsorial 
 
R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis 

vuestro corazón.» 
 
Venid, aclamemos al Señor, 
demos vitores a la Roca que nos 

salva; 
entremos a su presencia dándole 

gracias, 
aclamándolo con cantos. R/. 
 
Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador 

nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, el rebaño 

que él guía. R/. 
 
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masa en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.» R/. 
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Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos 13, 8-10 

 
Hermanos: A nadie le debáis nada, 

más que amor; porque el que ama a su 
prójimo tiene cumplido el resto de la 
ley. De hecho, el «no cometerás 
adulterio, no matarás, no robarás, no 
envidiarás» y los demás mandamientos 
que haya, se resumen en esta frase: 
«Amarás a tu prójimo como a ti mismo». 

Uno que ama a su prójimo no le hace 
daño; por eso amar es cumplir la ley 
entera. Palabra de Dios. 
 
Lectura del santo evangelio según 
san Mateo (18,15-20): 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: «Si tu hermano peca, 
repréndelo a solas entre los dos. Si te 
hace caso, has salvado a tu hermano. 
Si no te hace caso, llama a otro o a 
otros dos, para que todo el asunto 
quede confirmado por boca de dos o 
tres testigos. Si no les hace caso, díselo 
a la comunidad, y si no hace caso ni 
siquiera a la comunidad, considéralo como un gentil o un publicano. 
Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, 
y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo. Os 
aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la 
tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos 
o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.» 
Palabra del Señor 
 

HABITAR EN UN ESPACIO  
CREADO POR JESÚS 

Al parecer, a las primeras generaciones cristianas no les preocupaba 
mucho el número. A finales del siglo I eran solo unos veinte mil, 

perdidos en medio del Imperio 
romano. ¿Eran muchos o eran 
pocos? Ellos formaban la Iglesia 
de Jesús, y lo importante era 
vivir de su Espíritu. Pablo invita 
constantemente a los miembros 
de sus pequeñas comunidades a 
que «vivan en Cristo». El cuarto 
evangelio exhorta a sus lectores 
a que «permanezcan en él». 
 
Mateo, por su parte, pone en 
labios de Jesús estas palabras: 
«Donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos». En 
la Iglesia de Jesús no se puede 
estar de cualquier manera: por 
costumbre, por inercia o por 
miedo. Sus seguidores han de 
estar «reunidos en su nombre», 
convirtiéndose a él, 
alimentándose de su evangelio. 
Esta es también hoy nuestra 

primera tarea, aunque seamos 
pocos, aunque seamos dos o tres. 
 
Reunirse en el nombre de Jesús es crear un espacio para vivir la 
existencia entera en torno a él y desde su horizonte. Un espacio 
espiritual bien definido no por doctrinas, costumbres o prácticas, sino 
por el Espíritu de Jesús, que nos hace vivir con su estilo. 
 
El centro de este «espacio Jesús» lo ocupa la narración del evangelio. 
Es la experiencia esencial de toda comunidad cristiana: «hacer 
memoria de Jesús», recordar sus palabras, acogerlas con fe y 
actualizarlas con gozo. Ese arte de acoger el evangelio desde nuestra 
vida nos permite entrar en contacto con Jesús y vivir la experiencia de 
ir creciendo como discípulos y seguidores suyos. 
 


